
L~ discusión habida en la Cámara de Diputados sobre el es­

tado en que se encuentra, y ha e ncontrado, la ciudad de San­
tiago, viene á lla mar la atención sobre e l servicio general de 

~seo dentro de ella, y á lo que con ello está íntimame nte rela­

cionado como el se rvicio de acarreo. 

La ciudad de S antiago, se puede decir, s in equivoca rse, que 

está muy mal servida en esta materi a, y las razones que hay para 
decirlo no son difíciles de e ntrever. 

El movimiento de la ciudad puede clasir.carse en cuatro es­

pecies, fácil es de disting uir, y son : 1.0 El de abastecimiento, pro­
ducido por las carretas y carre tones que ll e van l;.ts mercaderías 

y artÍculos de consumo de los límites de la c: iudad al centro; 
2.o El Í1llen .or de tra nvías, coches, carretones li vianos, ca rre­

telas, e tc .... 3.0 E l de aseo que sirve para conducir fuera de la 
ciudad los desperdicios y basuras; y 4.0 El de t rcínsito (, sea de, 
las mercaderías ó a rtículos de consumo que a tnn·iesa la ciudad 

por necesidad ú por encontrar en sus calles un buen piso. 

En una ciudad ta n ex tensa con nuestra capital se hace sentir 

en sus efectos, más que e n cualquiera o tra, la neces idad de es­

tablece r un buen Sf'rvicio para el acarreo. 

En efecto, Cll <dquie r movimiento que: deba cjccut:trse obliga 
á los vehículos á recorrer distancias de consicle rac iún que hacen 

subir el precio de tra nsporte y producir un mayor desgaste e n 

el pavimento de las calles. 
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Hasta qué punto sea esto digno de considerac ión, es difícil 
averig uarlo, pero, hay en Santiago y en sus alrededores nurne­
rosís imas personas que pueden expresar cuánto les cuesta el 
costo ·de acarreo, y puede la Municipalidad decir cuánto gasta 

anualmente e n la conservación del pavi mento. 
En el tonelage diario que se moviliza debe haber, sin duda, 

una diferencia enorme entre el actual servic io y uno nuevo que 
viniera á hacerse por un ferrocarril de circunvalac ión, por ejem­
plo, diferencia que es á pura pé rdiJa pa ra el pa ís por cuanto 
ocupa exageradas fuerzas vitales e n un servicio que sería más 

reduci1o, diferencia que traducida en dine ro puede representa r 
una economía de consideración que harto necesitamos. 

Estudiadas las cuatro csrecies de movimiento que existen en 
toda· ciudad populosa y aplicado su estudio á Santiago se llega­
ría á de~ucir que la ciudad necesita: 1.0 una estación de los 
F errocarriles del E stado en cada uno de sus puntos card inales, 
porque de este modo se reduce parte del movimiento de abas­
tecimie nto y -en todo, el movimiento ele trá ns ito; y 2. 0 un camino 
de circun valación con sus ra mificaciones á los suburbios y alre ­
dedores para facilitar el mov imie nto de aseo é interior de la 
ciudad, y si es posible el dF. a bastecimiento. 

Lo primero es evidente y no hay mucho que d iscurrir para 
evidenciarlo. 

Lo segundo necesita algunas esplicaciones. 
De Santiago hasta cuat ro leg¡_;as á su alrededor, y en su cir­

cunsferencia misma, existe n hoy, y existirá n siempre, servicios 
de acarreo de consideración. Los materiales para edificios: el ado­
be, el ladri llo, la piedra, la arena, la tierra para enlucido; los ar­
tículos alimenticios: la chacarería, la fruta, la verdura; el forrage: 
pasto verde, paja, pasto ap.rensaclo, etc., son produciones que 
representa n un fuerte movimiento y que por las distancias ele 
que se traen se recargan e n su precio. 

De estos artículos no todos recorren g ra n distancia e n la ciu-
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dad, pe ro los alimenticios generalmente llegan al Me rcado Cen­

tral. 
Con todo. s i uno y otro fu e ra posible traerlos desde léjos por 

medio de ferrocarriles económicos y á precios mód icos de trans­
porte habría e vidente ventaja en hacerlo, e ntregándolos á los 

<J!rededores de ia ciudad para se r en seguida re partidos por ca­
rretones livia nos en los ct:ntros ele consumo. 

En cuanto al aseo presentarían dios ventajas de conside ra · 
ción. 

Las mate rias que una ciudad desperdicia son obje tos que tie­

ne n una utilidad que no la podremos negar: los trapos viejos y 
pape les para tabajar el papel y el cartón, el hua no para quema r 
ladrillos, las cáscaras y hojas para ab<:>no, las latas, cajas de con­
servas, cte., para las fundiciones, etc ..... obje tos que· si es me­

neste r recojerlos de casa e n casa no pueden ser solicitados, lo 
serán si se obtienen en g randes canticlades. 

H o}' día todo esto es votado al d o, 6 muy cerca de la ciudad 
con detrime nto de s us condiciones hig ié nicas. Co:1 un fe rroca ­
rril de circunvalación y con ramales á los afuera de la ciuclad , 
se pódría, no sólo ll evarlos lejos. sino aun aprovecharlos en usos 
industriales. 

Fuera de esto es necesario considerar que en Santiago se sos­
tienen hoy, quizás, 1 2,000 animales, cuya defecación se v e obli ­
gad•) el propie tario á votar y qtte su conveniencia lo lleva á ha­
cerlo lo más cerca posible con perjuicio para la ciudad. Un 

ferrocarri l de circunvalación que tuviera la servidumbre de re ­
cojer las basuras y desperdicios de la capital en el Camino de 
Cintura y de sacarlos ántes de las siete ele la mañana llevándolos 
á buena dista ncia prestaría, sin duda, servicios de importancia á 
la ciudad. 

E l movimiento mismo de la ciudad, tanto de pasajeros como 
de carga recibiría mej oras innegables con un ferrocarril de cir­

~unvalació n. 
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En los d ías de g ran mm·imiento á lugares como el Cemente­

te rio, e l Pa rque, el Club Hípico, d Matadero. la Estació n, etc .. 

pe rmitiría el tr~tnsport<! dpido, e n g randes m;tsas , de las gentes 

que vive á extn.:mos del punto de atracción, dando de este mo­

do facilidades pa ra hace rlo. 

La carga misma de poco precio y de mucho peso tendría 

también ventajas para adopt.tr el fe rrocarril de c ircunv;dación 

para acerca rse á ~u des ti no, as í la ha rina de los moJi nos y la 

pied ra del cerro de Sa n C ristól>al ·s muy pos ible se transporta­

ran al rededor de la ciudad aprovechando este servicio e n lugar 

de atravesa r la ci udad para ir al o tro ex tremo. 

Estas observaciones predisponen el á ni mo para acepta r como 

ele g ran convenicncia local la rcalización de las ideas generales 

de servir d lllovim iento de la capital por medio de fe rroca­

rriles. 

¿Es hoy re a 1 i zable esto? 

Si n eluda que la situacit')n finan cie ra es clesfa \·orable, pero, no 

es esto un ol>s t<iculo insu perable s i sc cons idera y estudia lo que 

es necesario haccr para m<:jorarla. 

'La ad ministración pasada nos ha dejado, ú más bien, ha de ­

jad') can~ado a l país con proyectos y con la mo nomanía del 

prog reso del país establecido. á troche y moche, sin estudios ni 

bases sérias ; pero, es ncccs;_trio reconocer. a unque ello sea un 

hecho. que las ideas en sí no son malas sino que lo que es malo 

es el proced imiento que se adopt•:l para real izalas, que s in duda 

fué debido á Ílnc:s políticos que bajo su a mparo se perseguía n. 

De modo qt•e s i tomamos como base, para pedir la realizaciún 

de estas obras, la neccsid<td de mejorar las condiciones de aca­

rreo en la ciudad y sus al rededores, como lo pedimos para el país 

en general en bien de la economía pública y pri vada, espe ramos 
qU<: no se presente como a rg umento e n su contra lo acontecido 
en la pasada ad ministrac ión. 

Sociedades fi cticias, contra tistas sin capita l, contratistas sin 
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conocimiento ni experencia no podían llevar á cabo obras sin 

planos ni estudios sérios,-como he tenido ocasión de compro­
barlo en el ferrocarril del Huasco en el que sirvieron de base 
al contrato planos que tenían un error de nivelación de 6o me­

tros en r 5 kilómetros de distancia y que temo hayan viajado 
como testigos de la seriedad y bondad de -fondo de los negocios 
públicos de Chile. 

Necesariamente la realización de obras de g ran aliento y ·que 
necesiten fuerte capital tienen hoy día que sufrir las consecuen­
cias de la situac ión creada por la pasada administración; pero, no 
es ello motivo para que se le dejen. J e mano cuando en si repre­
sentan un verdadero adelanto y una evidente economía: la solu­
ción de un proyecto de esta naturaleza hecha despues de un es­
tudio sério y con bases sólidas y realizada la obra con firmeza y 

decisión lejos de perjudicarnos levantaría altamente el crédito 
del país. 

Y es en esto en lo que sin duda estriba nuestro mejoramien­
to financiero: apliquemos el estudio á nuestros problemas, deci­
damos su solución cuando se ha probado la bondad de fondo 
del estudio y realizémoslo cuando se haya evidenciado su con­
veniencia y utilidad y tendremos levantado el crédito. 

Se presenta como g ran obstáculo para estas obras la cuestión 
capital. 

Es un hecho que en el país hay poco dinero sobrante, que 
todos son relativamente pobres porque no hay persona que lo 
tenga y mucho más desde que el capital encuentra espléndidas 
colocaciones en las letras hipotecarias cuya garantía es, s i se 
quiere, hasta judaica siendo subido el inte rés. 

En esta situación es enteramente imposible conseguir el ca­
pital nac ional para llevar á cabo las obras de gran al iento cuya 
renta no sea verdaderamente exorbita nte. 

Pero también es un hecho, pa ra los que siguen la marcha de 
los acontecimientos del país, que si las iniciativas públicas y pri-
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vadas no emprenden sériamente las obras que representan ver­
daderos adelantos y que significan :nejoramicnto de las indus­
trias tendremos necesari ~tmente que quedarnos atrás, y muy 
atrás, en la lucha internacional industria l que hoy agita, y que 
s iempre agitará á la humanidad. 

'Y en países como el nuestro en q:te las clases predominantes 
tienen, ó poseen vivir dominada con la idea de la ignorancia 
general del país y de su escaso espíritu de progreso, e_c; lo más 
natural suponer, s i es que no es su ánimo el a provecharse de su 
s ituación favorable para beneficiarse personalmente, el tomar la 
inicia tiva en las obras de g ran aliento que sig nifiquen adelanto 
y economía. 

Porque, desde que tácitamente les ha entregado el país e l go­
bierno de los negocios públicos, confiado se puede decir en las 
cualidades revelantes que ha visto en general en esas clases y 
muy en especial en lo~ que en e llas ha elegido para e l gobierno, 
es na tural que de su parte naz~an las ideas que estudiadas y 
realizadas produzcan en el país las mejoras y benefi cios que de 
ellas es posible esperar. 

Pues bien, si la iniciativa de las gr~mdes obras debe tener su 
o rigen en los el~mentos que cuentan con los recursos necesarios 
para real iza rlas y de ellos no sale ¿es posible que el país se es­
tacione ó retroceda en su desarrollo porque e l capital nacional 
se retrae para llevar á cabo las empresas de gran aliento y de 
evidente conveniencia? 

E l hombre a mante de su patria y conocedor de su riqueza y 
poder responderá que no es posible entregarse sencillamente á 
los recelos ó desconfianzas de nuestros capitales y que, lejos de 
eso, es necesario arbitrarse algún procedimiento para que ven­
gan otros capitales á usufructuar lo que ellos no quieren ó no 
les conviene. 

Se argumentará que el crédito ele Chile está muy carcomido 
para pensar en entrar en obras que en él estén basadas; pero, 

.1 
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para los que conocen las causas del descréd ito de C hile, no es 

argumento que tenga 1111 valo r decisivo por cuanto haciendo de­

saparecer esas causas necesari amente tendrá que desaparecer el 

descrédito. 
A sí, cuando se vió triunfante e n C hile la re volución hecha en 

nombre de grandes principios y que se creyó que el país se re­

regened a de s us ma los há bitos tu vimos un cambio J e 2 2 pe ni ­

ques y los bonos de la de uda de nuestro gobierno se cotizaron 

á precios muy cdca de la par; y esto es muy posible csplicár­

selo porque se creía sinceramente en un cambio de fre nte de los 

hombres y de las instituciones en el sentido de consolidar el 

desarrollo tranquilo y bien e nte ndido del país. 

Sin emba rgo, se ha notado desde algún tiempo el predo mi­
nio de la escuela que quiere á toda costa olvidar que si forma­

mos una nación es única y exclusivamente para defender nues­

tros inte reses generales y comunes por rt1edio de la unión, pro­

tegiéndo nos mutuamente e n todo aquello que no signifique 

perjuicios para la comunidad: pero, tambi¿ n se ha notado que 

dia á día ha ido decayendo nuestro crédito hasta colocar e l cam­

bio á 13 }{ pe niques y el tipo de los bonos d e nuestra deuda 
á 74%· . 

E sta difere ncia de crédito no es hijo sino de las ideas que han 

querido hacerse campo y de nues tros a ntig uos ldbitos que des-
1 

g raciadamente van apareciendo. 

En el fondo el cambio vie ne á ser hoy el ba rómetro que ma r­

ca el g rado de bondad de las ideas y de los procedimientos que 

dominan, y aunque lento y á veces ta rdío, por fortuna es a l fin 

un g uía. 

E stas disertaciones están e ncaminadas á llamar la :.1tención y 
hacer ve r las inconve niencias del abandono de las ideas protec­

cionistas del E stado c¡ue parece acepta r b escuela económica 

que quiere llevarnos al régimen metálico por el s istema de las 

economias absolutas, y la necesidad de establecer la pro tección 
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del Estado para obras como la de los fe rrocarriles de servtcto 

de la ciudad, y del departamento de Santiago s i se quiere. 

E s curioso recordar <::! n estos tiempos como el sabio y progre­
s is ta gobierno de don Manuel Montt tuvo la audacia de com­
prometer la firma del Estado en ferrocarriles como los que in i­
ció y mucho más aún de aceptar que el Fisco entrara de accio­
nista e n esa~ obras. El señor Yro ntt comprondía perfc : tamente 

que e l país no podía qu~dar atrás en d desarrollo inJuslria l de l 
universo, sin que perdiera enormemente, y aunque hubie ra que 
in verlir en ellos un va lor mayor que la entrada anual del Go­
bierno. propuso la inversión porque e ra dla de aquellas necesi­

dades que no podía dejar de aceptar un espírilu ilustrado y pa­
triota. 

Hoy estamos lo mismo. Es una necesidad le vantar nuestra 
indus tria, proteger la que necesita protección, inicia r bajo el 
amparo del E s tado la· que cuenta ~n el pa ís con fuerzas sufi­
cientes: y esto por la sencillís ima razón de que lo que nos ago­
bia es la plé tora de producción extranjera, el h:íbito adquirido 
de aclortar lo que el progreso nos muestra como apto de hacer 
más llevadera la vida y lo escaso y cosloso de nues tra produc­
citC.n. 

Y si las dos primeras causas es difícil extinguirlas, y aún mo­
derarlas, para mejorar nuestra situaci...)n no nos queda más que 
apelar al recurso de aumentar y abar<tta r nuestra producción. 

La primera base de esta medida está, sin duda, c:n el mejorar 

miento de la industria de transporte hacia la que hay que atra<:­
los capitales, ya sean nacionales ó e>.·tranjeros. 

Mas como se ve que esto no sucede, corresponde necesaria ­
mente a l Gobi<;rno y al Cong reso formar la corriente en ese 
sentido por medios artificiales, s i se quien"!, que s i no son los 
mejores, no por eso son malos. 

Se dice hoy día que el Estado no puede acometer la cons · 
trucción de ferrocarriles porque no tiene fondos con que hacer-

¡ 

1 - 1 
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los, por cuanto la ley de convers ión le obliga á acaparar en arcas 
fiscales los que. necesita para retirar el papel-moneda cuando el 
cambio llegue á 24 peniques; pero esto no quie re decir que por 
inicia ti va del Estado sea el único medio de reali zar ferrocarriles. 

Basta cons i<iera r que el uso de es tas obras no es g ratuito para 
el público y que habrá muchos casos en que el saldo líquido de 
estas empresas puede ser supe rior aJ interés de los capitales que 
demande su construcción; y en estos casos ¿sería m~dida vitu­
perable que el Estado, por ejemplo, garantizase un 6 por ciento 
á los capitales que se invirtiesen en ellas con tal de dotar al país 
de mejoras útiles cuyo servicio costeasen los interesados y que 
las usufructan? 

Para espíritus sin ideas preconcebidas lo vitupe rable esta ría 
en no hacerlas, pero para la escuela de bs econo·mtas absolutas 
no es e llo aceptable. 

Concuerdan también á condenar la garantía del Estado para 
los ferrocarril es los que ven en ello comprometido el crédito del 
Estado, pero es fáci l hace r ver <]ue si es posible que esto suceda 
depe1tde ello única y exclusivanumte de tos directores de la cosa 
pública; ele modo <]ue no son ellos los que pueden condenar en 
general la idea misma de la garantía. 
~ - En efecto, s i es expuesta esta clase de negocios por el abuso 
que de ella pueda hacerse, preguntaremos: ¿quiénes son los que 
están llamados á prevenir y aún permitir el abuso? ¿Pueden los 
que tienen esta misión condenar una buena idea por el abuso 
que de e lla puede hacerse? ¿Pueden aún ahogarla porque á lg uien 
m;:Ís tarde. tomando como antecedente lo ya aceptarlo, luude en 
ello medidas abusivas? 

Lo natural es que los que tienen esa misión distingan clara­
mente lo que es bueno de fondo y lo que es abuso; y s i son 
buenos administradores de lo que se les ha confiado. acepten 
sencillamente lo 1111 0 como combatan enérgicamente lo otro. 

D e este modo, el que teniendo en sus manos los medios ele 
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disting uir lo bueno de lo malo é independencia y voluntad para 
acepta r lo primero, condena una buena idea por el abuso que 
de ella pueda hacerse, simplemente manifiesta que no es apto 
para la misión qve se le ha confiado. 

Y si, por último, se llegara á abusar más tarde, ¿es posible 
creer que los buenos ó malos antecedentes inAuyan en el ánimo 
de los que pueden abusar pa ra no hacerlo? Lo natural es que 
poca importancia les dan porque la facultad de poder significa 
sencillamente una preponderancia del que lo tiene, sea ella obra 
de una superioridad intrínseca, sea ella de una cualidad negati­
va del medio sobre que ej erse el imperio y que de todos modos 
1m pera. 

Así, supongamos hoy que los directores de la cosa p zí.blica, 
por rawnes de cualquier orden, condenen la garantía del 6 por 
cie nto pa ra ferrocarriles que puedan ganar ese ó mayor interés, 
¿impedirían con esta determinación que más tarde, corrompién­
dose el país, un partido político dominante diera una garantía 
del 7 por ciento á todo ferrocarril que se construyera? Si la 
acción de ellos hoy día estuviera e ncaminada á negar la garan­
tía porque pocHa abusarse más ta rde. sólo vendrían á pretender 
su predominio en las generaciones futuras, cuya cultura y mora­
lidad nos es entera mente difícil de prever, y para las que, quizas, 
sea hasta desconocida la acción de los directores de hoy día, 
siendo de este modo enteramente inútil el que se abandone lo 
bueno por el temor al abuso. 

Q ueda, pues, que las razones que pueda darse para condenar 
el que el Estado garantice un inte rés pa ra los fe rrocarriles que 
pueden producirlo, no están comprendidas en aquellas que com­
ba ten la moral, la conveniencia públic:t y el buen espíritu. 

Para que ideas de esta especie se realicen con la decencia que 
los más s títiles criterios pidan, deuc buscarse los proced imientos 
que permitan creer al Estado que un ferrocarril puede producir 
lo que él mismo garantiza como producción. 



478 EL S ER\ ' IC IO DE FERROSAR IHLES PARA SANTIAGO 

La cosa es sencilla por cuanto el Estado ma nti •ne institucio­

nes c¡u~ pueden informar, en ve rdad, con e l nH:jor c: riterio que 

tene mos, por cuanto no pode mos negar q ue el Consejo de 

Obras Públicas reune e n s í lo más selecto que hay en la ma teria 

en el país, de modo que por ho no r a l país y á nosotros mismos 

debemos acata r sus resoluciones como las m~jores verdades pro . 
fesiomdes que podamo::; obte ner. 

D e este modo solicitada h gara ntía para un fe rrocMril y dada 

eJ:a e n vista de l0s informes de la D irección de Obras Ptíblicas y 
ele las decla raciones del Consejo de O bras Públicas, sin duda , 

que sería dada sola mente e n los casos e n que ella fue ra me recida , 

s in gravamen para el Estado, con beneficio pa ra el país y sin 

n ingún cargo cie concie ncia pa ra los timoratos ho mbres d e Es­

tado q ue t iembla n al abuso y como llave de seguridad para el 
caso de q ue caigan en ma nos de los q ue lo cultivan. 

Me he f!x tend ido en la mate ria de la gara ntía porque es la 

base del proyecto que formula para dotar á Santiago, y a l de­

parta mento, con un servicio de ferrocarriles, y como este s iste ­
ma de protección está tan condenado por lo q ue pasa e n la Re­

pú blica Argenti na es meneste r, para no da r ma l nacimiento a l 

proyecto, cstablc~cer lo malo y el origen de lo malo q ue puede 

te ner. 

E l proyecto mis mo es q ue el Es tado gara nt ice el 6% de los ca­

pitales que se in vie rta n: r .0 e n construir un fe rrocarril de ci rcun­

valación e n Santiago q ue tenga las s iguie ntes estaciones: el Ma­

tadero, Providencia, Cementerio y Mercado C~ntral , y que esté 

c:n relación con los ferrocarriles del Estado; y 2.0 un fe rrocarril 
de cin tu ra d e vía de un me tro que siga al Camino de C intura 

con parade ro ele kilómetro e n ki lómetro, y q ue tenga los si­

g ui <> ntes ra males: al f' cilón, á Ñ uñoa y A poquindo, á San Ber­

nardo. á 1 l aipú. á Pudahu<:l. á Quilicura, p:1sando por Re nca 
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y á Concha lí y Colina; es te fe rroca rril debe rá establecer me rca­

dos e n los alrededores de Santiago y solares e n que recibi r los 

despe rdicios y basuras que de be rá sacar á la hora que la M unici­

pa lidacl ele S a ntiago !e indique y llentrlos á 10 kilóme tros de 
dista ncia. 

S e pedirán proposiciones públicas para realizar estas o bras, 
debiendo ser acompaíladas: 

1 . 0 De un pla no y perfil á escala de r.-J00 del proyecto que 
se propone realizar; 

2.o De una garantía de $ so.ooo; 

3. 0 D e un presupuesto de las obras por las que se pide la 

gara ntía ; 
4.o De una memoria e xpl icativa del proyecto y de las condi­

ciones e n que se hace. 

El E stado dará la concesión al que presente proposiciones 
me nos honorosas y llene mej or con su proyecto los fines que 
con la construcción de los ferrocarriles se pers ig ue. 

D eseando servir al pals y sobr<-: todo á la capital, he dado 
forma tang ible á una idea que d esde tiempo acaricio y que pro­

pongo a l estudio de los hombres de E stado y de los que tiene n 

inte rés e n e lla pa ra que si es posible sea cuanto a ntes realizada. 

E NR JQU J~ VERGARA M oNTT. 


	TV_468-479-1 copia
	TV_468-479-2 copia
	TV_468-479-3 copia
	TV_468-479-4 copia
	TV_468-479-5 copia
	TV_468-479-6 copia
	TV_468-479-7 copia
	TV_468-479-8 copia
	TV_468-479-9 copia
	TV_468-479-10 copia
	TV_468-479-11 copia
	TV_468-479-12 copia

